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LA UNIVERSIDAD Y LA GLOBALIZACIÓN 

 Tema de sumo interés para las universidades y la sociedad en general es 
el de la globalización, en especial, dentro de los países subdesarrollados, como 
casi todos los de Iberoamérica, ya que es paradójico, que se vean abocadas a 
discutir como negociar como una economía desarrollada cuando aún mantienen 
sin resolver problemas como la pobreza, la inseguridad, las vías y los puertos y lo 
más grave la carencia de una escuela económica, que las caracterice en un 
pensamiento común y las ayude a hilvanar tesis económicas concordantes con su 
real realidad. 

 Tómese por ejemplo, el desarrollo de las telecomunicaciones.  La solución 
a este problema se plantea desde la burocracia con la creación de un ministerio o 
de un instituto que lo asuma, cuando, técnicamente no han sido capaces de 
resolver el concepto del teléfono celular, es decir, crear la posibilidad de 
reproducirlo.  Sus planes de desarrollo suelen ser ambiciosos, pero ¡oh tristeza! 
nunca se cumplen, aun así, el siguiente es más ambicioso, terminando, en 
presentar muchos planes de desarrollo con altísimos incumplimientos.  La ciencia 
y la tecnología son más complejas cada día y nuestras respuestas son 
demasiado simples. 

 La globalización es una realidad a la que no le cabe duda sobre su 
existencia o a la posibilidad de evitar ser involucrada en la misma.  Realidad que 
es bien conocida por los negociadores que se sientan al otro lado de la mesa y en 
la cual se sienten como un león discutiendo con una oveja quien será la cena.  

 Ningún país latinoamericano tiene la suficiente fuerza para discutir 
aislamente con Estados Unidos, Europa o Asia, sin embargo, siguen insistiendo 
en negociar solos o en pequeños grupos.   

No tiene sentido, hoy por día, declarse enemigo o amigo de la globalización, ello 
es un hecho inatajable que debemos afrontar con nuestros similares en un 
dialogo abierto e integrador, que nos hagan ver como sola nación: repasando 
nuestra historia, analizando nuestra economía y una vez escogidas los ventajas 
comparativas, repartidas y compartidas, sabiendo de antemano que algunas 
veces se ganará y otras se perderá y no faltará que se permanezca invisible. 

Debemos como nación latinoamericana preguntarnos ¿Cómo encajamos en el 
planeta del siglo XXI? No será con la inseguridad de las leyes de la oferta y 
demanda jugando libremente, ni por consignas patrioteras de independencia y 
libertad o de creernos iguales.  Se debe encajar en el mundo globalizando 
afilando nuestras condiciones en el mercado internacional: ofertas de precios 
competitivos y de buena calidad y ver la demanda con la misma óptica y que 
además se ajuste a nuestras necesidades.  Ambas instancias se están enfriando 
y si las dejamos pasar nos veremos obligados a enfrentar otras realidades más 
adustas  que las del mundo actual.  
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Pocos frutos se obtendrán de los TLC (Tratado de libre comercio) si antes no 
modernizamos nuestra infraestructura. Colombia requiere al menos aeropuertos 
internacionales de gran importancia en: Bogotá, Bucaramanga, Cali, Barranquilla, 
Medellín y Villavicencio; seis autopistas de al menos 8 carriles: Bogotá ï Medellín; 
Bogotáï Barranquilla; Bogotá ï Cali ï Buenaventura; Cali ï Pasto; Bogotá ï 
Puerto Carreño; Pasto ï Mocoa; Bogotá ï Ibagué ï Neiva ï Florencia.  Puertos 
marítimos de gran calado en la Costa Atlántica (Barranquilla, Santa Marta, 
Cartagena y la Guajira).  Urabá, Choco, Nariño y la más avanzada tecnología en 
telecomunicaciones. 

 La universidad tiene la obligatoriedad de revisar la ideología y de 
enfrentarla con la praxis, pues cada día, se les presiona para que produzca un 
profesional educado para la producción, muy lejos, de aquella concepción que 
pedía un profesional con formación humanística. 

 Además del comercio, los derechos humanos han tomado un buen 
espacio en su universalización. Ya no hay rincón en el mundo en que las 
personas, organizaciones o gobiernos puedan escapar a la atenta mirada de los 
que han tomado el papel de la defensa de estos derechos.  Sean o no sean de su 
predilección,  no podemos negarles que su intervención ha servido para morigerar 
los actos grotescos contra la humanidad. 

La globalización, también, ha impulsado la caída de cultura débiles: la música, el 
vestir, el lenguaje y ha fortificado concepciones económicas y enfoques políticos, 
como la Unión Europea, así se critique la perdida de la soberanía monetaria 
nacional y el manejo de muchos de sus recursos por consenso o bien, se alegue, 
que se necesitaron miles de años para construir una nacionalidad que se disuelve 
en pocos meses con un tratado como en el caso español en que, su fusión sirvió 
para que la economía nacional se confundiera con la política partidista y 
terminaran los políticos fungiendo de economistas, enganchados a la banca. 

 La universidad debe decidir cómo es su participación en este nuevo juego: 
si su deber es el de producir las mentes de esta nueva concepción, es decir, que 
ya no sea una comunidad del conocimiento sino una de capacitación laboral o 
bien que se mezclen los dos criterios, es decir, buscar el justo medio.  Cada 
pensamiento, cada teoría debe ser notorio de análisis en su seno, pero casarla 
con la primera concepción es aniquilar la universidad. 

La universidad es por esencia universal, lo que debe confundirse con la 
globalización.  Somos primero academia que negocios.  Nos gustan los 
estudiantes no los clientes.  Somos academia porque esa es la voluntad de 
nuestra naturaleza y porque durante 1000 años ese ha sido el  mandato y si bien, 
es nuestro deber, impulsar a la sociedad hacia un mundo  moderno, esto requiere 
de la enseñanza del humanismo y de la ética.  La universidad debe esforzarse en 
ser autónoma, esto es, libre e independiente y debe luchar contra aquellos que 
tratan de convertirnos en sus agentes políticos o en sus mensajeros. 

 RAFAEL MOJICA GARCÍA  
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REINTERPRETACIÓN DE ANTONIO NARIÑO: 
UN  IRREVERENTE SIN REMEDIO  
 

A 250 años del nacimiento de Antonio Nariño, en Santa Fe de Bogotá, en 1765, 
es preciso hacer arqueología histórica, para reinterpretar su figura y actualizar 
algunos   de los hechos que marcaron el sino trágico del más notable de los 
granadinos de los tiempos del derrumbe del Imperio Español en América. Sus 
detractores lo condenan por el negocio de los diezmos y sus deplorables 
derrotas, con cierta envidia  pasan por alto  sus resonantes triunfos militares y 
políticos, como sus denodados  esfuerzos para moverse en un territorio en el cual 
la masa popular seguía  fiel a la Corona y estaba como ausente de las ideas 
políticas en boga en Europa o en Estados Unidos. Otros   cronistas  lo exaltan por 
encima de la magnitud de los hechos que protagoniza y pretenden convertirlo en 
el arcángel impoluto de esos tiempos heroicos, siendo que él insigne prócer fue 
un mortal de carne y hueso, que como el resto de hispanoamericanos resultó 
atrapado por el zarpazo del Emperador Napoleón contra España, que hizo 
prisioneros a Carlos IV y Fernando VII, envueltos en rencillas domésticas y las 
constantes manipulaciones de la política menor  de Godoy, conocido como el 
príncipe de la Paz, quien, so pretexto de no enojar al corso, ni a Francia llevó a la 
ruina a España y el Imperio, lo que produjo la acefalía de la Corona en 
Hispanoamérica. Así como influyen los efectos políticos, bloqueos, intrigas y 
asaltos de la Flota  de Guerra de la Gran Bretaña, una rareza son los personajes 
extraordinarios como  Francisco de Miranda, un visionario, que había 
pronosticado en Francia, mediante documento que se  conserva del interrogatorio 
policial al que se le sometió en tiempos de Napoleón, con el que mantuvo una 
relación ambivalente y de cierta emulación, el descalabro del Imperio Español por 
su inviabilidad económica; mientras Nariño plantea aquí reformas administrativas 
y fiscales  para mantener el sistema y congraciase con la monarquía.  

Lo que muestra que por cuenta de los contratiempos financieros y el intento de 
divulgar al tiempo doctrina prohibidas, que eran conocidas y se comentaban 
discretamente  por las gentes informadas, terminan incriminándolo como dirigente 
disolvente y peligroso, cuando no lo era e inclusive algunos escritores sin criterio 
probatorio se den a la tarea de    alimentar posteriormente esa falsa leyenda.  

Las  autoridades peninsulares y criollas se desmandan al hostigarlo y detenerlo 
sin formula de juicio. Se observa como de manera fortuita, en cierta forma, a la 
par que  la misma gesta de Independencia, deriva en Precursor granadino de la 
Independencia y asume su papel con arrojo y entusiasmo, en España, el zarpazo 
de Napoleón da origen a una guerra civil y de independencia, puesto que gentes 
nobles  de distinta condición  y  sectores populares le siguen.  

En Hispanoamérica, inicialmente, la solidaridad con la monarquía, es casi total. 
Los mismos criollos santafereños, que se destacan durante  la lucha por la 
independencia, para la causa realista en España. 
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Si el general Morillo no fusila a los notables en Santa Fe y el Libertador Simón 
Bolívar, no decreta la guerra a muerte para combatir el apoyo popular al rey, 
habría prosperado aquí la tendencia política monárquica, que no encontró salida 
política. 

EL CONSENTIDO DE LOS VIRREYES 

Las primeras noticias sobre Nariño son las de un niño enfermizo, con tendencia a 
sufrir del pecho mal conformado. Esa naturaleza enfermiza determina que a 
diferencia de sus hermanos educados en los mejores colegios de la ciudad, se 
forme en la biblioteca paterna y con preceptores privados. ñSin maestros 
especiales,  guiado solo por los chispazos de su talento que empieza a imponerse 
no ya en el hogar sino en toda la ciudad, sabe escoger las obras de valor y 
asimilar con rapidez admirable los libros de amena literatura, y también las ideas 
de fil·sofos, maestros de la historia y expositores de ciencia pol²ticaò. Raimundo 
Rivas, Don Antonio Nariño, El Caballero Andante.  En palabras de Henri Bergson, 
posee el brillante autodidacta granadino lo que el fil·sofo franc®s denomina ñla 
intuici·n intelectualò  clave para entender lo fundamental y salir del estilo 
doctrinario de la educación clerical de dominicos y  rosaristas o la que imparten 
los laicos, que, por la expulsión de la Compañía de Jesús dispuesta en mala hora 
por Carlos III, regentan el Colegio Mayor de San Bartolomé, avanzada de la 
ilustración por  el influjo francés sobre España, cuyo Plan de Estudios  trajo 
Francisco Antonio  Moreno y Escandón, funcionario al servicio del Imperio que 
nació en la Nueva Granada y ascendió los más altos peldaños de la burocracia 
colonial española, hasta morir de regente en Chile. 

En el San Bartolomé  estudian becados algunos de los hijos de buena familia de 
escasos de recursos  que  debería engrosar las filas de la burocracia fiel al Rey 
de España, dentro de la evolución histórica sosegada de la Colonia, donde el 
Virreinato de la Nueva Granada era considerado como portador de las mismas 
prerrogativas legales de las divisiones político-administrativas de la península: es 
el caso de Francisco de Paula Santander, Ignacio de Márquez y los Azuero, lo 
mismo que   tantos otros elementos valiosos que recibieron esmerada educación 
y que derivaron por el vacío de poder y la ruptura intempestiva del cordón 
umbilical con la Corona, en un momento de confusión y definiciones 
forzadas,   en independentistas. 

Como se sabe, el 20 de julio que se conmemora simbólicamente como la fecha 
de la Independencia, en realidad fue un tumulto de afirmación monárquica en el 
cual las turbas no dejaron de gritar vivas al rey y mueras al 
mal  gobierno  virreinal, que tenían por afrancesado y en entendimiento tácito con 
Napoleón.  Lo que indica, en general, que así como apareció el Memorial de 
Agravios de Camilo Torres, con una propuesta de transición, en búsqueda de 
aumentar el poder de la élite local sin acabar el sistema monárquico, así como la 
guerra civil entre federalistas y centralistas  brota en cierta forma de manera 
espontánea, por falta de una personalidad providencial como Nariño que desde el 
primer 
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primer momento hubiese podido aglutinar a las mayorías y conjurar el federalismo 
caciquil... 

Nariño, madura en prisión y la brega política, es un ser cautivante, de figura 
distinguida, alto, rubio y de nariz aguileña, finas maneras, mirada franca, voz 
cálida, por formación y carácter es un iconoclasta, que ama el saber y se esfuerza 
por descollar en ese campo. Por la profundidad de sus juicios tiende a ser un 
estadista de corte ilustrado y de talante conservador, que presupone que las 
reformas se hacen gradualmente y desde el Estado expone con fácil elocuencia 
sus ideas y proyectos comerciales o políticos. Los constantes éxitos alimentan la 
creciente ambición  que parece no tener límites. Las derrotas fortalecen su 
voluntad de lucha. Lo suyo es el dialogo, la tertulia y el análisis, temas que 
conducen casi de manera inevitable a la conspiración, la intriga y la política, por lo 
pronto de salón en la Colonia y durante la denominada Patria Boba. Se agiganta 
en la tribuna parlamentaria. En la confrontación con los realistas por la 
Independencia empuña la espada  y pese a su talento no consigue cristalizar su 
objetivo libertario regional, puesto que mal armado y con soldados bisoños, lo 
vencen los guerrilleros realistas del sur. 

Pertenece a la estirpe de los Nariño de Galicia, hidalgos de solar conocido. Su 
padre viene de España como alto funcionario, lo mismo que los antepasados de 
su madre, lleva en las venas la pasión por la burocracia, los negocios y la política, 
es pariente de los más encopetados figurones de la sociedad local, a diferencia 
de los caballeros  de su misma clase  que en otras regiones del 
Imperio  menosprecian el trabajo, en Santa Fe un sector de la élite  se afana 
por  engordar las alforjas en los negocios y aumentar  su poder en los cabildos, 
esto por cuanto la ciudad aislada no sufre amenazas extranjeras ïa diferencia de 
la Capitanía de Venezuela, donde la aristocracia mantuana lo mismo administra 
sus bienes o ingresa a la administración local y se bate con la espada- fuera del 
levantamiento comunero que puso a temblar a Santa Fe, en realidad de corte 
contrarrevolucionario puesto que se levantan para impugnar los impuestos 
ruinosos y por volver  a los tiempos de  la descentralización y los menores 
impuestos  de los Austria Antonio Nariño a los 24 años figura en la nómina oficial 
y es un precoz dirigente reconocido en una de las urbes más aisladas  del 
Imperio,   cuenta con fondos propios y todo parece sonreírle. Para un espíritu 
irreverente y propenso a las grandes empresas el espacio vital que lo rodea es 
pequeño.  

Nariño es un audaz especulador nato, pretende en la adormecida Santa Fe tan 
alejada de los grandes escenarios culturales de la época, con los negocios de la 
quina y el intercambio comercial impulsado por el dinero de los diezmos, hacer 
una gran fortuna. Lo que es un riesgo, no un delito. La chispa que provoca el 
incendio y su ruina, se debe a que sus negocios de quina, de importación, 
exportación y trueque   se desvanecen como un castillo de naipes, varios de sus 
deudores no pagan algunas mercancías que no llegan a su destino. Es evidente 
que el alcance en caja, junto con  la fatal combinación  con la política y la 
conspiración se tornan explosivas. Las cosas no habrían pasado a mayores si se 
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conspiración se tornan explosivas. Las cosas no habrían pasado a mayores si se 
limita a los negocios. La disputa en lo fundamental  es entre terratenientes 
criollos, comerciantes ricos,  dueños de los cabildos,  con los gobernantes 
peninsulares que no les son adictos.  Antonio Nariño,  es invitado a todos los 
saraos y su amena conversación seduce a las damas. Se destaca como 
abanderado de las milicias locales, dado que España no tenía casi efectivos 
militares en la región y el grueso de la defensa territorial estaba a cargo de las 
fortalezas militares en las costas y de la combinación de fuerzas peninsulares y 
criollas fieles a la Corona. Por un tiempo, se presenta  como hábil comerciante, 
incluso de libros. Tesorero de Diezmos, Alcalde, dirigente cívico que  habla con 
frecuencia en las tertulias  de las ocurrencias europeas y de la evolución 
democrática en Estados Unidos.  Sentía cierta instintiva aversión por los 
revolucionarios franceses y sus crímenes. Se alista para aplastar militarmente a 
los nobles quiteños insurrectos. Se interesa en fomentar el cambio para el buen 
gobierno, como corresponde a un moderado que de manera instintiva procura 
fortalecer la fronda aristocrática, en tanto Santander defiende una nueva clase de 
negociantes y áulicos que sostienen y se benefician del régimen, lo que agudiza 
la hostilidad mutua. 

No se entiende a Nariño, entre otros, sin Zea, sin su amistad con los Ricaurte, los 
Lozano, Caldas,  Torres, Iriarte, Álvarez, Sáenz de Santamaría, Caicedo, Vargas, 
Cabal, Ayala o el influjo del sabio Mutis en la sociedad, como de sus valiosos 
compañeros de la Expedición  Botánica, como por su fino conocimiento de la 
condición humana y social de los granadinos, en tiempos en los que prevalecía la 
esclavitud y el vasallaje. Es contradictorio en algunas ocasiones, lo que es 
apenas normal en una República en formación, más teniendo en cuenta que 
debió recurrir para su defensa a posturas conciliatorias. Tiene poder de 
convocatoria y una forma contagiosa de enfrentar abiertamente los desafíos. 
Admira a Benjamín Franklin y como otras personas cultas lee a Voltaire, que en 
Europa había sido cultivado por varias testas coronadas. 

 Por desgracia para Nariño, no estuvo el 20 de julio en su ciudad natal, estaba 
preso en Cartagena. Al ser liberado regresa a Santa Fe, encuentra a Jorge Tadeo 
Lozano instalado en el gobierno que se fundamenta en una constitución al estilo 
de la federalista de los Estados Unidos. Combate desde la tribuna de prensa al 
sistema foráneo y respaldado por los disidentes centralistas da un golpe de 
Estado con apoyo popular. Es el caudillo atrapado en la lucha,  el poder arde 
como un carbón  en sus manos.  Resuelve someter a los federalistas de Tunja, 
por lo que envía al general Antonio Baraya, que se hace acompañar del sargento 
mayor Francisco de Paula Santander, a combatir a los federalistas de las 
Provincias Unidas. Sus lugartenientes lo traicionan, se suman a los rebeldes 
federalistas y con el ejército enemigo, vuelven los fusiles contra Nariño y sitian a 
Bogotá. Amenazan al dictador con fusilarlo de no rendirse y entregar la ciudad. 
Nariño, apela a la Iglesia, al corazón de Jesús y conmueve al pueblo que lo 
admira, libra fenomenal combate y derrota al enemigo que contaba con artillería, 
caballería y  fuerzas superiores. Con generosidad que lo pierde le perdona la vida  
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a los traidores.  Tiene la intuición de arremeter en el sur y someter a los pastusos, 
seguir a Quito y de ser posible al Perú. Sus afanes de liberar Hispanoamérica se 
hunden en el sur, los guerrilleros ñpatianosò lo derrotan, lo reducen a dos años de 
prisión y luego lo remiten a España. Para la gesta militar y heroica muere allí, no 
para la sociedad ni la historia, como pasa con  los grandes amores su imagen se 
crece en la distancia y por las vicisitudes, más cuando se sabe que en España y se 
fuga de sus captores. 

Al regresar Don Antonio Nariño a la Nueva Granada, el Libertador Simón Bolívar le 
abraza y conmovido lo invita a presidir el Congreso de Cúcuta donde se crea la 
Gran Colombia. Allí lo persiguen los agentes de Santander. Nariño estaba al tanto 
de numerosos secretos y que Santander había sido defenestrado por el indómito 
Páez en los llanos, cuando Bolívar quiso por necesidades políticas exaltarlo como 
caudillo militar. Santander no entendía la guerra irregular, ponía en peligro a sus 
hombres  y carecía del instinto guerrero de los grandes capitanes,  era un frio y 
calculador político, un plumón o grafómano, con mentalidad de litigante en 
ocasiones parecía esta disfrazado de  militar. Como sostiene Clément Thibaud, en 
el esclarecedor Trabajo Repúblicas y Armas :"Santander ignoraba como hacer la 
pequeña guerra.   Acostumbrado a la vida de cuarteles, hacia acampar a sus tropas 
semanas enteras, durante las que se morían de hambre, en lugar de llevar una 
existencia semi nómada con el fin de recolectar en marcha los alimentos necesarios 
para la supervivencia colectiva".  Entre los oficiales creció el descontento con 
Santander y sigue Thibaud:"reunidos en una junta eligieron a Páez en el lugar y 
puesto de Santander a la cabeza del ejército granadino de oriente. Santander nada 
pudo hacer puesto que las tropas seguían con fervor al jefe llanero, pero nunca 
olvidaría la afrenta y ese viejo resentimiento tuvo que ver con su posterior 
relación  zigzagueante  con Páez, el intento de juzgarlo en Bogotá y los efectos 
negativos  contra la supervivencia de la Gran Colombia. Como anota Thibaud:"La 
historia política y social de las formaciones combatientes está inmersa en esa 
lógica propia del dominio militar que, en tiempos de guerra, promueve a los 
vencedores". 

Nariño, siente cierta repugnancia por los demagogos y es un convencido de las 
bondades del gobierno constitucional. Su proyecto de constitución revisado por 
Benjamín Constant, que es centralista para Cundinamarca, procuraba la 
descentralización de Venezuela y Quito, para salvar la unidad; lo presentó 
en  Cúcuta, donde no lo tuvieron en cuenta y los  santanderistas lo desvirtúan  para 
enemistarlo con el Libertador.  Es centralista a la francesa, en cuanto percibe la 
tendencia a la dispersión geográfica lugareña  y la anarquía federal ruinosa y 
disolvente en la que derivaría ese sistema entre nosotros.  

A Santander le agobia la inteligencia superior de Nariño, su condición misma, su 

popularidad y hazañas militares. Así que le hace la guerra desde el poder, le manda 

a Barrionuevo, un rudo matón de cuenta, que lo reta a duelo y lo obliga a pasar 

unos días en la clandestinidad.  Nariño no se amilana y  combate el gobierno desde 
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la prensa, hasta que quebrantada su salud se retira a vivir sus últimos días en Villa 
de Leyva. Cuando muere en la cama sus familiares quieren hacer las honras 
fúnebres en Bogotá, como le corresponde al Precursor, ex gobernante, ex dictador 
y generalísimo, que todo lo había ofrendado en el altar de la patria.  Como registra 
José Manuel Groot, Santander intriga para impedir la ceremonia religiosa en la 
catedral, aún muerto le teme a la popularidad y grandeza del caudillo bogotano,  en 
un gesto  mezquino que  avergüenza a la posteridad. 

 
ALBERTO ABELLO.  
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